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I. deseo de ver con 
stií propios ojos U 
mas eílelire comar­
ca de cnania» elis­
ión en el mcindo, 
conduce á Jerusalen 
peregrinos de (odas 
las naeiones, y á pe- 

*'■ sar del abatimienlo
* 0  que hoy se encuenlra, hállase poblada esta ciudad de 

Tu»o I.—Ni'Kv» tuvo*,—Abbti K i»» IRJR.

I judio» , griegos, armenio», ahisinio», rophloi ó egipcio».
! italianos, españoles, portugueses, rusos, franceses é in­

glese».
' I,n» peregrino» después de desembarcar en la ciud.id 

de J.iffa. en cuyo promontorio, según dice la tradición 
construyó Noé el arca que en su persona y en la de su 

. familia había de conservarla especie humana , y desde I donde Iliram, Uey de Tiro, envió á §a)omon los cedros 
que sirvieron p.ira conslrsiirel templo; desde donde salió 
el Profeta Joná» para emprender su vinje marítimo. en el

M
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que fué sepullado en el vientre de la ballena; donde Je­
sucristo dió testimonio de su divina misión resucitando á 
Tabitha ; los peregrinos repetimos, al ver la situación 
pintoresca y la deleitosa campiña de la ciudad, esperan 
encontrar verdaderamente en la Tierra Santa la tierra de 
promisión.

En los jardines que rodean á Jaffa se ven en todas 
parles granados, cuyas ramas no pueden resistir el peso 
de las granadas, de un rojo brillante y de estraordina- 
ria magnitud. El naranjo, el limonero, el plátano á pesar 
susdesmedidashojas.y todos los frutos de la tierra se ven 
allí reunidos: pero en aquellos países la naturaleza aban­
donada á sí misma sin el auxilio del arte , hace medrar 
los árboles hasta el punto de sofocarse müiuamenle.

De Jaffa se sigue á Bamba, atravesando la famosa 
llanura de Sarau. de que tanto se habla en la Sagradas 
Escrituras. Entiéndese esta llanura á lo largo del mar, 
desde el Mediodía hasta el monte Carmelo al Norte, y 
se descubre á lo lejos muchas poblacioues. Al acercarse á 
Ramlalos campos parecen mejor cultivados, y encanta 
al viajero esta ciiid.id rodeada de jardines y verjeles. De 
aquí se llega á un pueblo llamado Amoas, donde se p.iga 
generalmente un derecho de pasaje llam.ido C a f fa r ,  
instituido en tiempo de los Reyes de Jcrusaien para la 
reparación de los caminos de la Tierra Santa que están 
abandonados al cuidado de la naturaleza; aunque, como 
entonces, se cobra el derecho cou exactitud. A la distan- 
tancia de algunas millas de Amoas se ven á mano dere­
cha un montonde minas rodeadas de cabañas que los 
árabes llaman Latronn, que dicen ser la patria del buen 
Ladrón, que espiró á la derecha de Cristo después de 
haberse arrepentido de sus faltas. En seguida se entra 
en unas montañas de figura cónica, muy semejantes entre 
sí, y enlazadas unas con otras por su base. Desde el pun­
to mas elevado de esta cadena, se ven por la parte del 
Poniente las llanuras de Ramla . las colinas de Joppe, y 
el horizonte del mar hasta Gaza; en seguida se baja á un 
valle en que se encuentra el pueblo de Anathol ó de San 
Jeremías , con un pozo que es un beneficio inmenso en 
una comarca en que falta tan frecuentemente el agua. 
Al pie de este pueblo eu un castillo antiguo vive el cé­
lebre Abou-Ghos, Gefe de las tribus árabes de aquellas 
montañas, el cual tiene abierto ó cerrado el camino de 
Jenisalen , de modo que no puede penetrarse en él sin 
su permiso, que es preciso comprar con dinero. Manda 
al pie de cuarenU mil árabes que habitan las montañas 
de la Judea, desde Ramla á Jerusalen, desde Hebron has­
ta las montañas de Jericó. «Del valle de Jeremías, dice 
.  Chateaubriand, bajamos al de Tereomto, el cual es 
» mas profundo y estrecho que el primero, y está cubier- 
-  to de viñedo y de plantas de cuzcú , y llegamos al tor- 
» rente en que el niño David tomó las cinco piedras con 
.  que hirió al gigante Goliat. Después de haberlo pasado 
» por un puente de piedra, se descubre el pueblo de 
» Keriel-Losta al pie de un torrente seco, parecido á un 
» camino llenio de polvo. A lo lejos se descubre El-Bire 
> en la cumbre de una montaña elevada en el camino de 
■ Naplusa, Nabolos ó Nabolosa.la Sichem del Reino de 
• Israel, y la NeopolUdelos Herodes. Seguimos ínter-

)- nandonos en el desierto, en que algunas higuerassil- 
» veslres presentan al viento del M,.diod¡a sus hojas 
.. ennegrecidas. Allí la tierra se despojó del verdor que 
» había hasta entonces conservado, los lados de las mon- 
» tanas se ensancharon y tomaron al mismo tiempo un 
-> aspecto mas grandioso y mas estéril. Pronto se acabó 
o la vejelacion, y hasta desapareció el musgo. El anfi- 
-> teatro de las montañas se tiñó de un color rojoencen- 
» dido ; pisamos por el espacio de una hora aquellas 
>■ tristes regiones para subir á un alto collado que lenia- 
» mos en frente. Llegados á é l , caminamos durante otra 
» hora por una árida llanura sembrada de cantos roda- 
-) dos. De improviso al estremo de este llano divisé una 
» linca de murallas góticas fianquedas de torres cuadra- 
>> das, detrás de las cuales se elevaban algunos picos de 
» edificios: era Jerusalen.»

Los viajeros católicos se alojan siempre en el con­
vento de su religión. Podrían alquilar habitaciones en la 
ciudad, pero su libertad y sus vidas cslarian á merced 
de las autoridades turcas, cuyo despotismo y rapacidad 
no tiene limites. El Monasterio de los latinos alimenta á 
sus pspensas á los peregrinos, si son pobres, y sisón 
neos pagan el gasto de la mesa , pues todos los demas, 
es decir, la limpia de su ropa, fuego y hoz se dan gra­
tuitamente. Los religiosos que viven en el Monasterio de! 
Salvador son todos Franciscanos españoles é italianos, y 
aunque iio hay on la ciudad un solo fraile francés,’ ei 
patronazgo de la Tierra Santa pertenece á la Francia ’ En 
compensación ha desaparecido de Jerusalen el idioma 
de BüiDcel.qiie solo hablan los peregrinos que muy de 
tarde en larde visitan la Santa Ciudad.

Ninguno de los edificios de Jerusalen es tan impor­
tante como la iglesia del Santo Sepulcro de una antigüe­
dad remota comenzadaá edificar enel imperio de Adriano 
ó en el de Constantino, y asolada sucesivamente por Cos- 
roes. Reydelos Persas, y por el Califa Hakom. En esta 
Iglesia hay trece fr.iiles perennemente encargados de la 
custodia del Santuario. Viven en unas celdas reducidas, 
muy húmedas, en las cuales permanecen hasta que los 
reemplazan otros hermanos.

Cada congregación cristiana tiene su local en el inte 
rior del Sanio Sepulcro : véuse en él copthos, armenios, 
jeorgianos, nestorianos, maronitós, abisinios ,etc

Este edificio construido por Santa Elena’, compren­
de el Sepulcro de Jesucristo. el Monte Calvario, y otros 
muchos lugares Santos. Adelantando en el recinto se en­
tra en la capilla llamada del Angel, en la cual un men­
sajero celestial anunció á las tres Marías que Jesús había 
resucitado. Es un pequeño aposento en medio del cual 
se eleva un pilar de pórfido. De aqui se pasa á otro don­
de está el Santo Sepulcro iluminado poruña porción de 
lamparas que no se dejan apagar jamás. Cubre la cabidad 
del Santo Sepulcro una losa de mármol blanco. Al en­
trar en la Iglesia los peregrinos visitan las capillas de­
dicadas unas á la Virgen y á la Magdalena, y otras 
que representan algunoshechos memorables de la vida de 
Cristo. Una escalera estrecha y de veinte escaloiiescon- 
fluce al Calvario, montaña en que espiró el Hijo de Dios 
Toda ella admira por su magnificencia, pues está cubier-
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U «le plaochas de plata , de piedras preciosas , de már- 
fOíil y de pórlido. Debajo de esta capilla se vcian poco há 
los sepulcros de Godofredo de Biiillou y de su hermauo 
Baldübino; pero en el año 1807 hubo en la Iglesia un in­
cendio, de cuyas resultas cayó la cúpula con la parte su­
perior de la nave. Igualmente se quemaron todos los al­
tares que estaban en el Calvario, desapareciendo al mis­
mo tiempo los sepulcros de üofredo y de Baldobino, y

según se eree los griegos cometieron esta profanación en 
odio de los latinos, para quienes eran estas tumbas ob­
jeto de glorioso recuerdo. Del primer .Monarca de Jeru- 
salen, del héroe del Tasano , no quedó mas que la espa­
da y las espuelas, que todos los viajeros contemplan con 
respeto: pero si los griegos dispersaron las cenizas de los 
dos héroes I  raceses, se asegura que los armenios pegaron 
fuego á la Iglesia del Santo Sepulcro con el objeto de

• •T M 'ltIJ II.Il*» '',

(V in a  io te rio r de U  Ig lesia  del Sanio Sepulcro «p Jeru sa len ,,

*lcantar permiso para reconstruir su capilla , que esla- 
punto de desmoronarse. Cansados de agenciar iu- 

fuciuosanieiile, la incendiaron creyendo que los estragos 
del fuego no se estenderian mas allá del Sautuario, cuya 
destrucción deseaban. Como quiera que sea. seis meses 
^spuesdcl incendiólos griegos reedilicaron el Santo Se­

pulcro , pero en lugar de lasculumnas de corinlo que

Sostenían la cúpula, el arquitecto puso unas pilastras que 
le quitan su elegancia primitiva. £n  compensación de es­
tos dispendios, los griegos se han apoderado do los prin- 
cijialesSantuarios, á pesar de las redamaciones de los 
religiosos latinos, que eran los únicos que muchos siglos 
liabiu U-man el privilegio de celebrar misa en el Santo 
Sepulcro y en el Caívaiio, no quedaudo ya á los latines
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ina» que h  capilla de la Virgep y la de la Magdalena. 
Eu J829 lu8 armenios alcanzaron los mismos privilegios 
que los griegos.

Las láminas que lanto de la visla eslerior como de la 
interior de la Iglesia del Santo Sepulcro acompañan á es­
ta* ligeras noticias, formarán parte de una preciosa obra

pintoresca que con el titulo de la Ftda d i  J e iu c r U to  co­
menzarán muy pronto á publicar los señores I.etre, di­
bujante, y Sierra grabador de las viñetas y editores de 
iaobra, que traducida por el Presbítero Señor Roselló, 
tan conocido por su ilustración, sin duda alguna ob­
tendrá un éxito tan brillanle como merecido.

LOS COLGADOS INDIGENAS DE LA AMERICA MERIDIONAL.

La gran raza de los salvajes T a f u y a a  está considera- 
d.i por los liisturiadurcs como la mas antigua del Brasil. 
Antes de ser vencida y arrinconada por los hacia
el interior del país, ociipaba todo el litoral desde el rio 
de las .Aiuazunas basta el l  io de la Plata. Los caracteres 
que la distinguen de las demás razas indianas parecen 
haberse conservado con mas jiarlicularidad en la tribu 
de los O ir o a d o i . Este nombre cuja verdadira sigiiiti- 
caciim según se deja inferir, es la de coronados . pro­
cede de la costumbre que antiguamente ob.servaban es­
tos indígenas llevando cortado ol cabello en forma de cir­
culo en la parte superior de la cabeza, formando una es­
pecie de tonsura ó reservando por el contrario un solo 
mechón de pelo, como hacen aun eu la actualidad los 
salvajes Bülocadus, cuya mayor parte se encuentra en 
el Drasii,

Acorta dislaiicia de 6’ompoí. á orillas del P u r a ib a  
se encuentra un lugar eiUeraiiiente poblado por Coroa- 
dus convertidos al cristianismo. Otros individuos de la 
iiiisma Iribú habitan eu tus busques inmediatos al R io -  
H o n i to : algunos lijos en la eslremidad meridiuiial de la 
provincia de San Pablo, tienen habitacioues construidas 
de madera ó de barro. Trabajan como jornaleros en las 
t.erras de los propietarios brasileños: los menos civili­
zados se mantienen de la caza y viven en una especie 
de chozas cubiertas con hoja de palmeras.

A los rasgos propios do la raza americana, reimen 
una fealdad piu iieular. caraclcrística de su nación ; son 
de peqoeiia estatura ; su cabeza chala y de iliia gordura 
enorme, se hunde en medio de auchurosas espaldas; su 
lez de color de holliiimate está ilena de manchas de 
achiote ; la mas completa desnudez hace descubrirnos 
hornhlcineníe su desagradable suciedad; los cabellos 
negros como el azabache les caen á lo largo de lases- 
paldas y una especie de embarazo estúpido, visiblo 
en su lisouoinía y en los movimientos, descubre la idea 
que ellos mismos tienen de su íafcriuridad.

Cuando bailan se colocan en dos hileras, los hombres

delante y las mugeres detras; los primeros tienen su 
arco y sus Hechas en uia posición vertical, y las mugeres 
que csUn de lactancia CiMgervau á su» hijos en los bra­
zos. Así colocados, se ponen á cantar con un acento 
lúgubre y monótono, y al mismo tiempo dan principio 
a su danza. Avanzan eu seguida unos irás de oltos. 
marchando grave y mesuradamente , ora sobre un pie, 
ora sobre el otro; de este modo andan en línea recta 
como una docena de pasos, volviendo en seguida la hi­
lera y encontrándose adelante los que estaban oirás.

En las guerras entre los indígenas que en t i  día han 
llegado á ser muy raras, losCuroados presentan á los eu­
ropeos el espectáculo de las escenas lerribles , que han 
debido ensangrentar tanUs veces esta parte det suelo 
americano antes de terminarse la conquista.

El gefe dá la señal del alaqueal son de la trompeta, 
y sigue tocando este instrumenlo guerrero hasta t i  mo­
mento en que quiere que cesen las hostilidades.

Durante el combate el gefe se coloca en un punió 
elevado que domina el campo de balada, y si es preciso, 
se encarama sobre un árbol.

Su inuger suele estar ordinariamente á su lado . lle­
va sus armas, y desempeña, por decirlo así, las fuiicloue» 
de escudero.

Cuando la trompeta cesa de tocar , lodos los comba­
tientes se agrupan en torno de su general, conduciendo 
los muertos y heridos.

Antiguamente los coreados acostumbraban á enter­
rar sus gefes eu un inmenso vaso de tierra cocida, llama­
do c a m u c i t .  que enlerrabiin al pie de un árbol. Aun eu 
el dia cuando se hace alguna escavacion suele encon­
trarse momias, vestidas con sus insignias y perfecta­
mente conservada», Jlalbinsé por lo común colocadas eu 
la urna funeraria, de manera que presentan la actitud 
de uu hombre sentado sobre sus talones , que es la po­
sición habitual de los salvajes cuando descansan. ¿ Si 
querrán significar con eslo que la muerte es un descanso 
eterno ?
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E l fllOVADOR Y LA Ii\EA\TA.NOVELA.
CAIMITLO IV.

El Infante [>. Enrique echú del Alcázar la turba de 
aduladures que rodeabau al Rey, para entrar en él otra 
turba de aduladores i  su persona. Esceptuó de aquella 
regla á D. Alvaro de Luna , al cual permitió quedarse 
cerca del Monarca, bien por sus prendas nada comunes 
que le baciau respetable á los ojos de sus mismos ene- 
niigos, bien porque así cuadraba á sus miras amorosas, 
pues creía que en canbiu de esta disliucion que te dis- 
peusaba, se atraerla su grande inQuencia para con la In­
fanta. Los efectos civiles y políticos del trastorno fueron 
dejar sin libertad al Rey, al pueblo sin paz ni sosiego, y 
poner á unos cuantos hombres en los destinos vacantes 
por la espulsiun de los beles vasallos del Rey.

La fugitiva Infanta fué recibida con los brazos abier­
tos por las monjas que velan en ella una oveja lastimada 
por las halagos del mundo, que venia buscando el camino 
Qurido y sosegado del reposo y de la salvación. Y allí al 
cansó alguu repuso. Y ¿quién no lo alcanzará en aquel 
sanlorefugio que se mantenía Sobre las pasiones y vicios 
que hervían en la sociedad, como la espuma sobre la su- 
perlle de unas aguas cenagosas y agitadas? ¿Quién no 
habia de hallar reposo y alegría en aquella mansión ha­
bitada por ángeles y vírgenes, en que no se oyen mas 
que místicas armonías y cánticos de alabanzas á Uios, 
en que no se respira mas que un aire embalsamado por 
el incienso que se ofrece á Dios, en que no se vé mas que 
una Iglesia , un altar y un Crucifijo? ¿Quién no habia de 
hallar consuelo en los brazos de aquellas castas criaturas 
que se acercan á Dios por la contemplación, se comuni­
can con él por medio de las oraciones, y no están separa­
das del cielo mas que por la losa del sepulcro? Las blan­
cas tocas enjugaron, pues, iaslágrimas á lalnfanta, y el 
agua bendita alivió las llagas de su corazón. Las de Ma- 
ri-Barba cada dia eran mas hondas. ¿ !*or qué esla dife­
rencia entre ambas? Porque Doña Catalina quiso firme­
mente curárselas procurando arrancar de su memoria el 
recuerdo del mundo, y Mari-Barba no deseó olvidarlo.

En el convento se estrecharon las relacii nes que en­
tre las dos existían; pues la Infanta iba poco á poco sofo­
cando los celos que habían empezado á nacer en su coru-

y en Mari-Barba se disitiiiiuia el espíritu de rivalidad 
conforme veia aumentarse el apego de su señora á las 
paredes del claustro. Una y otra procuraron sin embar- 
go renovar coa inútiles conversaciones el recuerdo de 
aventuras pasadas. Pero queriendo un dia sondearse 
■núinamenle, rompieron el silencio de este modo.

—¡Cuán otra estáis! Señora, vuestros ojos recobran 
su antiguo brillo, y se rejuvenecen vuestras mejillas bajo 
las bóvedas frias del convento.

—¿Qué estraño es cuando se van calmando las agita­
ciones de rai alma? No parece sino que los sentimienlus 
que la turbaban quedaron en la puerta de este santo asi­
lo , cuando puse el pie en el claustro.

—¿Con que no pensáis seguu eso, trocar el sayal por 
las galas ?

—No, Mari-Barba, el mundo es para mi apreciable 
por una cosa sola, y no quiero vivir en él por no padecer 
el continuo tormenta de ver el abismo que enlre esa cosa 
y yo existe. Ademas, la vida monástica que tanto me es­
pantaba cuando la miraba desde tejos, cou su soledad 
sombría, con su reclusión perpetua, con su eterna mono- 
tonia , abura me agrada que la contemplo de cerca , que 
cruzo por ella. ¡Ay I allí fuera, aunque el cuerpo no está 
encerrado entre cuatro paredes, aunque tiene á su dispo­
sición los valles y las montañas, lo está la voluntad por 
una sociedad exigente y caprichosa ; y el espirilu agovia- 
do por una atmósfera cargada de vicios: aquí aunque 
una angosta celda es el limite marcado á nuestro cuerpo, 
el espirilu es libre , vive en el esp.icio, y descansa en el 
cielu. ¿Qué necesidad, pues tengo yo del mundo? ¿ No 
poseo aquí para vivir dirhusa, un huerto para pasear­
me, cojer Dores, y mirar desde él las nubes , la luna y 
las estrellas , para hablar una amiga, y un oratorio para 
ocupar mis ralos de ocio?

Preciso es decir no era verdad todo lu que decia la In­
fanta. Mas que el estado de su alma retrataban sus pa­
labras el que consideraba que debía tener. cl estado en 
que se hallaban las demas religiosas que le rodeaben. 
De todos modos la determinación de Catalina descargó 
de un peso enorme á Mari-Barba, pues en adelante podía 
consagrarse toda entera al amor, sin hacer traición á lu 
amistad. Pero queriendo sondear un poco mas la don­
cella el corazón de su señora te preguntó.

—¿Y Manrique?
Esta sola palabra despertó los celos al parecer amor­

tiguados , de Doña Catalina, y .aunque á pesar suyo cier­
to senlimieiuo de rivalidad, pues si bien deseaba olvidar 
no podía avenirse con la idea de ser olvidada. La Infan­
ta guardó silencio, silencio que le fué traidor como Irui- 
dora le fué aquella pregiinla á Mari-Barba. Esta decia 
con la pregunta: «amo al trovador, • y Doña Catalina 
decía callando , «yo lo he conocido. ¡>
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¿Y qué <¡ra el IroTador?
Si hubiera vivido en nuestra época sin duda habría 

sofocado con la muerte su rabia al separarse de Doña 
Catalina. El se decidió á morir, sí. pero de un modo mas 
provechoso, como eutonces lo hacían los desesperados; 
eii el campo de batalla. Cuando supo el refugio de su ama­
da se aplacó un poco, j  aun se dio por satisfecho, porque 
SI así le quitaba toda esperanta do verla en sus brazos, 
también todo temor de verla eii los de D. Enrique. Y 
razón es decir en este lugar en honor suyo, que nunca 
se decidió á ir á turbar su reposo al sagrado recinto, 
tero una circunstancia imprevisl.i vino á trastornar sus 
buenos proyeclos. Supo que el Infante, menos delicado 
que el iba a mandar al convento un mensaje para ru- 
p r  a su prima que saliera; entonces determinó preceder- 
D * "■ * «''tsar á su adorada y esplorar su voluntad. 
Para hab ar con ella tenia necesidad de verse con Mari- 
Barba Negóse esta al priocipioá tomar parle en una em­
presa de tal naturaleza, alegando por causa el riesKo 
que el honor de ambas corría si llegaba á ser descubierto 
y  la mudanza de Doña Catalina, que exageró no poco 
1.a sagaz doncella hablando de este sentido consiguió su 
proposito que no era otro que avivar á D. Manrique 
lo deseos de ver a la Infanta para acceder entonce» á su 
pciicion.
^^ íQ ué razón tenia Mari-Barb.a para obrar de este

La de presumir que el trovador iba á proponerle de­
jara las loca» y el claustro y saber casi á lo cierto que 
iba ü recibir un desaire; y cada desaire de la Infanta al 
trovador era una concesión hecha en beneficio suyo, pues 
considerándolo en medio de ambas, creia que reprochán­
dolo su rival vendría de rechazo, como si fuera una pe­
lota. a volar en ella. Lo citó, pues al cabo, para las once 
de la noche al posligodel huerto; el que convino dejar 
cnturnado ; y al despedirse le dijo:

He tratado de impedir esta entrevista por evit.irte 
un desengaño. Tú has mirado la cresta de la montaña sin 
ver el muro que te separaba de ella. Créeme, Manrique 
a hermana del Rey no es María, laque cogió contigo 

flores, la que subió contigo las colinas, laque tuvo en sus 
faldas tu cabeza en la cúspide de una roca á la puerta 
del sol. ^

Cuando el profano holló con su planta el sagrado pa­
vimento, daban la» once. Sobrecogióse de p.ivi.ral cruzar 
en hora tan siniestra aquellas largas y desierUs galerías 
donde no se ycia masque su gigantesca sombra [iroyec- 
tada un toda la estension dcl pavimento por la escasa luz 
de iin farol chivado en el estrerao que se dejaba detrás, 
ni se uia mas que el acompasado ruido de sus pasos per­
dido en las bóvedas. Poco ante» de llegar á la celda de 
la Infanta, que lo conoció por las señas que le había dado 
Mari-Barba, se colocó para esperará aquella en el hue­
co de una ventana. Su actitud estaba como una estatua 
en un nicho, su osadía, el silencio, la soledad, el reposo, 
las comparaciones que en virtud de lodo esto natural­
mente paso á haeer entre el torbellino del mundo v aquel 
escondido y pacifico lugar, exaltaron de tal modo su viva 
y poética imaginación que en su arrobamiento creyó rea­

lidades sus fantasmas é ilusiones. Tuvo miedo y se re­
plegó cuanto pudo. Mas de pronto el silencio del viento 
que acababa de levaoUrse, quebrado en los postigos ro­
tos de la ventana en que se apoyaba, estremeció de pa­
vor su alma y le empujó hácia adelante. Echó á correr 
por los claustros lleno do superstición sin detenerse á 
pensar qué causa pridia haber producido el ruido, ni que 
los fantasmas que le acosaban eran su sombra multipli­
cada por su fantasía. Después de algunas revueltas al pa­
sar por un claustro un poco mas estrecho que los demas. 
un coro do voces vino á sacar á Manrique de su enage- 
namiento para hacerle caer en otro mas dulce, mas plá­
cido, mas celestial. Las angélicas armonías que se desU- 
caban como eucantadaracute del silencio y la oscuridad 
retumbaban en lo mas hondo de su pecho, y bañaban su 
alma en en una corriente de ilusiones deliciosas. .Acercóse 
á la parte de que sali.in las tiernas melodías. empujó 
una puerta y cayó de redodillas á la vista de la escena 
mas santa y devota. Descubríase álo lejos al ténue res­
plandor de las lámparas, la nave de la Iglesia encerran- 
do las sombras de las estatuas y de los altares cual si 
fuera la tumba de la religión , y en el coro veíanse pos­
tradas las vírgenes del Señor, rezando maitines y acom- 
pañándosecoiipía/terior. ¡Puras doncellas, orad por nos­
otros en el limite del mundo por habernos arrojadocon 
nuestras iniquidades de su seno! En él nunca bubiérais 
liado mas que una espina, una llaga y una lágrima.

Desde allí vió Manrique á Doña Catalina. inclinada 
hasta el suelo su cabeza, poco antes rodeada de majes­
tad, y humilde le pareció mas hermosa.

Concluidos los maitines volvió Manrique al hueco de 
la ventanía, y al pasar por delante la lufanta se presen­
to a ella repentinamente ; Doña CaUliua no pudo cunlra- 
nar el impulso de su corazón, y se arrojó en los brazos
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de su amante , cuya presencia esparció la ceniza que ha- 
liia caído en el ascua de su amor, y en ellos permaneció 
reclinada hasta que pasados los primeros transportes de 
la súbita alegría, se apartó sobresaltada de su iraprudcnle 
arrebato.

—¿A donde vas? Manrique, le dijo después de haber­
lo mirado un breve rato fijamente.

—Vengo á salvarte, alma mia , le contestó el poeta con 
la mayor ternura.

—¿A salvarme?... pues que peligro me amaga?
—D. Enrique va á enviar un emisario á por ti.
—Esen valde. Tan fácil será sacarme de aqui. como ai 

Twjero de la nave en que vá cómodamente para que se 
arroje al mar y haga su travesía surcando á nado las olas.

—Catalina, saliendo de aquí conmigo . te serviría de 
nave la labia de mi pecho, mi corazón seria el remo, y 
el norte nuestro amor. Di, Catalina, nóvale mas que nos 
sepultemos juntos en una gruta vestida de yedra y de 
Dores, sombreada por las copas susurrantes de los pinos 
refrescada por los arroyos y las nieblas, que tú sola eií 
un sepulcro de mármol que repele el eco de tus suspi­
ros otra vez á tu corazón.

—[Manrique, por Diosl dijo Catalina estrechándole 
las manos.

—Catalina , por última ve* ¿sigues al trovador?
—No.... Por Dios...,
Una muger jamás consiente de palabra. La Infanta no 

se hubiera resistido, si entonces hubiese lirado de ella 
Manrique. Bien lo conoció é l , pero quería 'por capri­
cho de su amada el sacrificio de un si esplicito. Como no 
lo obtuvo, soltó con tibieza su mano.

¡Arcanos del corazón! y dijo:
—Tarde lo veo.... Una Infanta no es María, la que co­

gió conmigo llores, la que subió conmigo las colinas 1

Maniíque desaprovechó el cuarto de hora de Catali­
na, y esU lomando por desaire la conduela fria del fogo­
so poeta, se llenó de majestuosa indignación; la enal su­
bió de pronto viéndose rebajada en una comparación con 
su doncella. Acordándose entonces que era Infanta se 
retiró á su celda sin mirar al hombre que sacó del polvo 
y honró con su amor.

En vista de tal conducta no quedó la menor duda á 
Manrique de que había sido un juguete de la Infanta ó 
por lo menos su amor un capricho ó pasatiempo; eiiya 
certeza confirmábanlos avisos y consejos deMari-Barba. 
Mas queriendo vengar su amor tan cruelmente ofendi­
do manifestando que su orgullo rayaba tan alto como la 
majestad de la infiel Catalina, se decidió á mostrarse 
ante ella, indiferente á sus desprecios, y aun insultante 
obsequiando á la compañera de su infancia.

Al despedirse aquella misma noche , la acarició mas 
que de ordinario, aunque violentándose en sumo grado 
En su sonrisa forzada vió, sin embargo Mari-Barba la s ¿  
nal primera de su triunfo.

— i  Lo ves ?... le dijo maliciosamente Manrique , h.ace 
mucho tiempo que previ este desenlace. ¿No le deslum­
bra su nombre ? Esas gentes rara vez aman.

—También se engañan con frecuencia, María; res­
pondió el trovador con amargura, ven respeto donde no 
hay mas que ceremonia; y amor donde no hay mas que 
respeto. ’

—¿Y  quién de vosotros ha sido el engañado?
—¿Quién? los dos quizá.
Estas últimas palabras las oyó Doña Catalina, que 

venia buscando á Hari-Barha.

M iguel L ó pez  MaeriNEz.

REVISTA DE LA SEMANA.

Habiendo terminado h  temporada de teatros con la 
ultima semana, poco habrá de ucup.arnos hoy esla sec­
ción de nuestra revista.

Diremos sin embargo, dos palabras sobre el beneficio 
de 1.1 señora Rosseti, última función de la Cruz verifi­
cada el sábado de la semana precedente.

La concurrencia que asistió á este concierto era tan 
numerosa que ni una sola localidad se hallaba desocu­
pada. Por un accidente inesperado no pudieron cantarse 
todas las piezas anunciadas en el progr.ama; habiéndose 
indispuesto las señoras Tossi y Rafaelli . la función 
quedo en parle deslucida y el público defraudado éD una 
le  sus mejores esperanzas, la de oír por última vez á 
«tas distinguidas cantantes.

En las piezas que se cantaron, lucieron los demas 
actores las dotes que les d istinguen, y aunque algunas de 
quellas eran demasiado conocidas del público, no por 

*»o agradaron menos. La cavatina de la L i n d a  valió á la 
señora Roselliun corona de flores, y el dúo que cantó

después con Moriani fiié ejecutado admirablemente , te­
niendo que repetir el alegroá petición del público.’

Los señores Salas y C.irrioii desempeñaron con mu­
cha gneia la tan conocida escena de la P f n d t n c i a  I  a 
señora Chimeno y los señores Moriani y Ferri se hi­
cieron dignos de los aplausos que tant.is veces han ob­
tenido en el teatro de la Cruz.

Terminados por este año cómico los espectáculos de 
« te  genero, solo se piensa en las prúxim.is festividades 
de Semana Santa, y unos se marchan á Toledo, otros á 
Sevilla y no falla quien baya emprendido el viaje á Roma 
para celebrar esos solemnes dias que recuerdan lo mas 
bello que hay para la miserable humanidad, el rescalo 
de su eterno destino.

El miércoles se celebró en esla corte el entierro de 
un alumno de la escuela especial de ArqiiilecLur.i, cos­
teado por sus compañeros. Este rasgo merece ciertamen­
te nuestros mas sinceros elogios, pues él solo demuestra 
los progresos de esc espíritu de fraternidad, y de mutuo
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apoyo con que deben mirarse los individuos de todas 
las clases en sí, espíritu muy conforme ademas á las tra­
diciones de nuestro pais.

Al paso que mencionamos este hecho con satisfac- 
fion, también tenemos que anunciar con no menosgus- 
to la condecoración con que S. M. se ha dignado pre­
miar el mérito del célebre artista Napoleón Moriani, ha­
ciéndole Caballero de la Real y distinguida Orden de 
Isabel la Católica. Esta gracia tiene doble recomenda­
ción , ai recaer en un cstranjero que tuvo la generosi­
dad de ceder á nuestros establecimientos de caridad los 
productos de su beneficio.

A continuación ponemos la lista de los individuos que 
forman la compañía lírica y orquestas de la AcansMia 
R eal de MoSica en el prósimo año cómico de 1846 
á 1847.

P r i m e r a s  d a m a s  a b s o lu ta s . Doña Emilia Tossi, Doña 
Cnrina de Franco.

P r im e r a s  d a m a s . Doña Josefa Chimen©, Doña Carlo­
ta Villó, Doña Catalina .Mas Porcell.

O tr a  primera. Doña Adelaida Latorre.
S e g u n d a s  d a m a s .  Doña Jacoba Gamarra, Doña Emi­

lia Moscoso, Doña Máxima Garitón.
P r i m e r  te n o r  a b s o lu to . T). Jeremías Betlini.
P r i m e r  te n o r . D. Manuel Carrion.
O tr o  p r i m e r o .  D. Antonio Aparicio.
P r i m e r  b a jo  c ó m ic o  a b s o lu to . D. Francisco Salas.
P r i m e r  ba j'o  c a n ta n te  a b s o lu to . D. JoséMirall.
P r im e r o s  b a r í to n o s . D. Francisco Calvet, D. Vicente 

Barba.
P r i m e r  b a jo  p r o fu n d o  a b s o lu to . D. Francisco Oller.
P r i m e r  b a jo . D. Joaquín Becerra.
S e g u n d o s  te n o r e s . D. Santiago Figueras. D. José 

de la Cámara.
S e g u n d o  b a jo  c ó m ic o . D. José Alverá.

D. Manuel Berdalonga, D. Joaquín

M a e s tr o  d ir e c to r  y  c o m p o s ito r . D. Joaquín Espin y 
Guillen.

M a e s tr o s  d e  co ro s. D. Antonio OHer, D. Joaquín 
Gaztambide.

D ir e c to r  d e  e s c e n a . D .  Fiancisco Salas.
A p u n ta d o r e s . D. José García, D. Gerónimo de la 

Cámara.
T r a s p u n te s .  D. Antonio Bagá, D. Juan Pedro Lopei.

Cuerpo de eoro«.

P r im e r o s  te n o r e s . D. Epifanio Martínez. D. Miguel 
Campos, D. José Florcz, D. Martin Ruiz, D. Francisr.» 
Alonso, D. José Alvarado, D. Tomás Sánchez Rubio. 
D. Diego Herrera , D. Antonio Rivero, D. Carlos Mar- 
ron y D. Manuel Soto.

S e g u n d o s  te n o r e s . D. Cárlos Veehi, D. R.ifael Hu- 
guet, D. José González, D. Simeón Agnirre, D. Sebas­
tian Gallegos, D. Luciano Galan, D. José Boveli, Don 
Francisco Fuentes, D. José María Arráez, D. Ventura 
.Marín, D. Mariano Martínez.

B a jo s . D. José García, D. Ceferino Aza, D, Ramón 
Domínguez, D. Francisco Paredes, D. Jnan ManuelCá- 
ceres, D. Pedro Briones, D. Tomás Martin, D. Anarlelo 
Dinz, D. Miguel Martínez, D. Federico Villó, D. José 
riprnandcz, D. Pascual Tejeiro, D. Eduardo Unánuo.

T i p l e s .  Doña Margarita Antunez, doña Benita Ro­
dríguez, doñ.i María Domínguez , doña Amalia Fernan­
dez , doña Felisa Saravia, doña Francisca Echauri, doña 
Juana Serrallonga, doña Flora Calero, doña Gertrudis 
Bailón, doña Beatriz Sinyes.

C o n tr a l to s . Doña Josefa Antunez, doña Gavina An- 
dujar, doña Vicenta Domínguez. doña Teresa Caballe­
ría, doña Dionisia F eijas, doña Matilde, Fernandez, doña 
Teresa Fernandez, doña Casilda Espinosa, doña Josefa 
Alonso , doña Juana Aragón , doña Rafaela ^Molina.

CARICATURAS.

f t i i  (ir»' rrrado ; par» no {lerilldo.)
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